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OBISPADO DE SALAMAIVCA. 
Esla p u b l i c a c i ó n « f l c i a l , q u e solo se h a c e p a r a las Ig les ias y P á r r o c o s de 1» 

Bióces is , s a ld rá dos v e c e s al m e s en los dias q u e el P r e l a d o d i s p u s i e r e . Las r« 
c l i m a c i o n e s se d i r i g i r án á la Sec r e t a r i a de Cámara del Obispado. 

MISIOiNES EN ESPINO DE LA OREADA. 

¡Cuan gralo y consolador es el espectáculo que 
ofrecen las misiones! Su solo anuncio empieza á con-
mover los ánimos y escitarlos á penitencia. Para el 
pecador os una voz cariñosa que le llama y convida 
con el perdón do sus cu lpas : para el j u s t o , una voz 
dulce que le llena de regocijo y le proporciona oca-
.sion de purificar mas y mas su conc ienc ia , y aumen-
tar sus merec imientos ; y jus tos y pecadores á la vez 
responden todos á la voz paternal de las Divinas 
Misericordias. Unos y otros acuden presurosos á es-
cuchar las palabras de los Misioneros como de unos 
enviados de Dios que los habla por su boca ; y esta 
palabra viva y eficaz se difunde por nuestras poten-
c ias , penetra hasta el interior del corazon, le hiere 
amorosamente y le prepara para la justificación por 
la recepción de los santos sacramentos . 

P ro fundamente convencido nuestro celoso Prelado 
do que las misiones son medio eficaz y poderoso 
para la reforma de las cos tumbres , continua poniendo 
en cjecucion el pensamiento que le preocupa hace 
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algún tiempo do ir proporcionando tan inmenso é 
inapreciable beneficio á todos sus diocesanos, según lo 
permitan las ocupaciones del corlo número de ope-
rarios de que puede disponer para una empresa tan 
grande como sania y salvadora. A Espino de a Orbada 
y pueblos comarcanos ha locado esa dicha en los dias 
desde el cinco al diez del corriente mes . Los Padres 
Lobo y V e n d r e l l , que tan gratos y consoladores 
recuerdos dejaron en su misión de Villarino á últ imos 
del año an te r io r , aprovechando los pocos dias de 
descanso que les han permitido sus ocupaciones de 
enseñanza en este Seminario Cen t ra l , han sido tam-
bién ahora los enviados del Señor para anunciar las 
verdades de vida eterna á aquella porcion del rebaño 
de Jesucr i s to ; y ahora como entonces ha sobre-
pujado el fruto de sus tarcas apostólicas á lo mucho 
que ya se esperaba de la unción y elocuencia con 
que se distinguen, y dé l a docilidad de aquellos hab i -
tantes . Prevenidos estos con oportuna anticipación 
por sus respectivos Párrocos del dia y hora en que 
habrian de llegar al Espino los P P . Misioneros, 
una multitud de gentes de los lugares inmediatos al 
t ráns i to , se apresuró á salir á su encuent ro para 
saludarles como á embajadores de la buena nueva, 
y acompañarles por el camino. Y cuando un repique 
general de campanas anunció su proximidad al pueblo , 
salieron á recibirlos todos sus habitantes y los de 
ot ros comarcanos procesionalmente , precediendo el 
es tandar te del signo de nuestra redenc ión , los niños 
de la escuela cantando bajo la dirección de su 
Maestro letrillas que escitaban á penitencia, y siguiendo 
de t rás los Párrocos y Ayunlamienlo con todos los 
fieles. Üificil seria describir el santo entusiasmo con 
que fueron acogidos los P P , Misioneros y el go-

y salisl'aeion que se veia retratado en lodos los 
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semLIanles. Seis (lias, ha durado la mis ión, y ch 
tocios ellos se lia vislo concurrir á la espaciosa Iglesia 
Parroquial h mas de dos mil personas q u e , ora se 
afanaban por escuchar las plálicas y sermones de los 
P P . , ora se acercaban al Tr ibunal de la peni-
t enc ia , deseosas do descargarse del peso de sus 
culpas y reconciliarse con su Dios. Momentos hubo 
en que la voz del orador era ahogada, y obligado eslc 
á suspender su discurso por el llanto y gemidos geno-
rales de los oyentes . Y dias hubo también en que 
á posar de ser diez y seis el número de Párrocos que 
se sentaban en el confesonario, no bastó que lo 
hicieran por mañana y t a r d e , sino que Ies fué preciso 
continuar las confesiones hasla entrada la noche. 
Solo así podian verificarse mas de dos mil , la mayor 
par le gene ra l e s , en seis dias, y que en la comunion 
general del dia diez se acercesen en la misa á la 
sagrada mesa mas de mil trescientas personas , apar te 
de algunos centenares mas que lo habian realizado 
antes de ella y otros que lo hicieran en sus parroquias. 
Concluido ese acto tierno é imponente duran te el 
cual uno de los P P . dirigia fervorosas escitacio-» 
nes á los que recibian en su pecho el pan de los 
Ange le s , subió al pulpito el Párroco del Espino para 
dar gracias al Señor por el inestimable beneficio que 
les hábil dispensado con la misión . prorumpiendo en 
un llanto de gozo y de ternura que comunicó á todo 
su piadoso auditorio. Tal es el sucinto relato del 
(|ue por eslenso nos han hecho testigos presenciales 
y fidedignos de esa santa misión que tan bellos resuU 
lados ha p r o d u c i d o . —Lic. Miguel Andrés Aparicio, 
Srio. 
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SECRETAKIA DE CAMARA. 

Continúa la lista de las limosnas remitidas por los 
Párrocos para las misiones de África. 

Rs. Cént. 

Suma anterior. . . . 3 4 3 7 8 

El Párroco de Sania Maria de Sando 
El de Villasdardo y su anejo Grandes 
El de Mogarraz 
El de Villalba de los Llanos 
El de Calbarrasa de Arr iba . 
El de Pera le jos do Arr iba . . 
El de Topas 
El de Guijuelo 
El de Palacios del Arzobispo 
El de Galindusle 
El de San Pedro de Alba. . 

3 0 
7 6 

1 5 4 
6 9 6 3 
7 6 
4 0 
3 0 
2 4 200 

i 6 0 22 
Total. . . 4 3 1 8 7 1 

Salamanca 15 de Marzo de 1 8 5 9 . — L i c . Miguel 
Andrés Aparicio, Sr io. 

LA CUARESMA. 

Sabido es que en tendemos por Cuaresma el ayuno 
de cuarenta dias que observan los cristianos para pre-
pararse á celebrar la Pascua de Resureccion. 
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Bajo cualquier concepto que se examine la Cuares-

m a , ya sea rel igioso, ya m o r a l , ya filosófico, ya 
h is tór ico , ya higiénico, se hal lará que esta es una 
institución a l tamente respetable , en es t remo conve-
niente , y sancionada por las mas autorizadas tradi-
ciones y enseñanzas . 

Como fundamento de todas ellas está el e jemplo 
que nos dió el Redentor de los hombres . Aunque el 
Hombre Dios no hubiese menester preparación alguna 
para el ejercicio de su misión , antes de emprender la 
s.e ret i ró al des ier to , ayunando en él por espacio de 
cuarenta dias y cuarenta noches : y solo despues de 
fortalecido con los poderosos auxilios que el Padre 
le envió en medio de estas grandes humil lac iones , es 
cuando comenzó esa predicación admi rab l e , que tras-
tornó la faz del mundo . Y no es solo este e jemplo , 
aunque si es el principal y mas respetable, el que 
autoriza el ayuno. Otra igual dió Moisés antes de reci-
bir del Señov las tablas de la Ley en el Monte Smaí; 
y con olro ayuno de igual t iempo se dispuso Elias 
para recibir las revelaciones que le bizo el Señor en 
el monte Horeb . Hé aqui , en t re o t ros , los fundamen-
tos en que descansa la institución de la Cuaresma. 

Aunque para un c r i s t i a n o y cristianos son por 
dicha nueslra todos aquellos á quienes nos dirigimos, 
no se necesiten otras razones para demostrar lo respe-
table y sagrado de una institución que el de haberla 
sancionado con su ejemplo Nues t ro Señor Jesucris to 
y establecido nuestra Madre la Iglesia , no nos parece 
i n ú t i l , sin embargo, consignar aqui algunas observa-
ciones para demostrar que eso que nuestra Religión 
prescr ibe , y que por esta sola razón e s . y no puede 
menos de s e r , completamente bueno y acep tab le , lo 
es ademas bajo cuantos otros aspectos pueda consi-
derársele , en lo cual padece , á nuestro en t ende r , la 
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generalidad de las g e n l e s , preocupaciones y e r rores 
que conviene desvanecer . 

Prescindimos aquí de examinar esle asunto bajo su 
aspecto moral y íilosóíico, porque no puede caber en 
este punto duda alguna. Si es un hecho evidente que 
lodos somos pecadores , y que cada dia cometemos 
muchas y graves ofensas contra Dios, de aquí se dedu-
ce como consecuencia inmediata é indeclinable la nece-
sidad de la penitencia. Que la humillación y la mor-
tificación son los medios mas sencillos y natura les de 
reparar aquello en que por nuestra soberbia y nues-
tra concupiscencia hemos fal lado, es cosa que la sim-
ple razón natural lo dicta; y esto se halla tan intima-
mentó grabado en el corazon humano , que no hay 
nadie que no lo s ienta , como no se halle completa-
mente pervert ido por la depravación y por el embru-
tecimiento de los sentidos. «Las horas santas de la 
tribulación y del infortunio» se llama á veces en obras 
profanas á ¡as grandes calamidades que afligen á los 
individuos y á las familias; porque se c r e e , y con 
r azón , que la tribulación sanl i l ica , purificando al 
hombre de las culpas consentidas. Esta es , p u e s , una 
verdad de sentimiento .que no necesita ser demostra-
da . y que viene á dar cierto color de cristiana y ver-
dadera poesía á la institución del a y u n o : y s i , por 
otra p a r t e , se tiene en cuenta (¡ue en esta época del 
a ñ o , después de haber celebrado el nacimiento del 
Salvador , nos preparamos á conmemorar su Pasión 
y Muer te , ese acontecimiento, g r a n d e , l ú g u b r e , ter-
rible , el mas importante en la historia de la huma-
nidad, porque es el que abrió al hombre las puertas del 
cielo á costa de la muer te de un Dios, dígasenos 
f rancamente por el hombre mas despreocupado de 
cuantos ex i s ten : ¿Cómo parece mas natural preparar-
se á celebrar este suceso: cón la medi tac ión , la 
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niorlificacion y el a y u n o , ó con los banqnc les , los 
festejos y las alegrías del mundo? ¿No es cierlo q«o 
sale una voz desde lo íntimo de nuestra alma para 
dec i rnos , que solo del primer modo podemos dispo-
nernos dignamente á tomar parle en el triste y solen»-
nisimo acontecimiento , cuya memoria va á celebrarse 
en esta época del año? 

Por eso precisamente el origen de las abstinencias 
religiosas es tan antiguo como el m u n d o , y se halla 
generalizado en él. Porque el que admite un Dios y 
una providencia (como dice un autor conlemporáneo) 
cree , y con r azón , que cuando ha faltado debe afli-
girse y arrepent i rse ( e aquella fa l la , como un pre-
servativo contra la reca ida ; y asi se ve que los mis -
mos que censuran el ayuno convienen en que el 
hombre afligido no se cuida de comer ni de otros 
goces mater ia les . Por oso todos los pueblos y todas 
las s e d a s han establecido sus épocas de ayunos , mor-
liíicaciones y privaciones en que se abstienen do 
ciertos manjares y proscriben ciertas diversiones y 
comodidades siendo esla una de esas prácticas religio-
sas á que insl inl ivamenle se han adherido todas las 
naciones , mirándola como el medio de aplacar á la 
Divinidad ofendida, y de volver el consuelo á sus 
almas desconsoladas." De suer te qu'j los incrédulos 
ó los indiferentes en materia do l ic l igion, son . en 
esta como en otras muchas cosas , de peor condicion 
que los m o r o s , ó los t u r c o s , con quienes lendrian 
á menos ser comparados , y estos merecen indudable-
mente , á los ojos de loda persona sensata , mucho 
mas respeto y consideración que la que en realidad 
merecen aquellos. 

Sin de tenernos á referir aquí las prácticas de algunos 
pueblos con relación al ayuno, porque no es la erudi-
ción histórica el pensamicnlo de estas graves rcfle-
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x iones , d i r e m o s , sin cmburgo , para que se aproTe-
che (le eslo aquel á (juien le convenga , que los malio-
metanos guardan su mes de a y u n o , ó ramadan, de 
un modo tan seve ro , que no es permitido entre ellos 
tomar alimento ni aun beber agua de sol á sol, v 
esperan con ansia la hora en que los relojes señalan 
líi puesta del as t ro , ó mas bien la señal que dan los 
muezzines desde los alminares de las mezqui tas ; y 
este ayuno lo observan hasta los infelices t rabajadores , 
á los cuales no es pe rmi t ido , ni aun refrescarse la 
boca con un poco de agua , á pesar de que el ramazan. 
que se adelanta cada año once dias , cae á veces en 
el r igor del verano. ¡Que vergüenza para los que se 
dicen cr i s t ianos , que hayan de recibir este e jemplo 
de naciones paganas , con las q u e . como mas arriba 
hemos d icho , tendriun ellos á menos ser comparados! 

I ' e ro no es lo mas notable el que haya quien pres-
cinda del ayuno, y los hay . y por desgracia en núme-
ro cons iderab le , que prescinden de todos los deberes 
re l igiosos, de los cuales forma par te . Lo es mas toda-
vía , que los que respetan las observancias religiosas 
y aun las practican consideren como una insoportable 
inortilicacion un ayuno que permite lomar al imento 
t res veces al dia. Y lo es mucho mas aun el que consi-
d e r e n como otra mort if icación, y rechacen á veces 
del iodo , la simple abstinencia de carne sin el ayuno, 
siendo así que con la abundancia de ricos y sabrosos 
pescados y otros manjares de que se ven llenas sus 
:nesas en estos d i a s ; hacen de tales abstinencias unos 
espléndidos banquetes , que añaden á la variedad el 
aliciente de la novedad. Es tas mismas personas hacen 
largas escursiones de c a m p o , ó viajan por puro pasa-
t iempo ; y se consideran contentos y felices aunque 
no encuant ran á veces en estas correr ías ni aun esos 
luismos platos que se ponen á su mesa en los dias 

- í : A 
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de Tigilia . y que entonces aceptarían de muy buen 
g radó ; sufriendo estas privaciones hasta con gusto^ y 
cóntándolas después como una parte de los incidentes 
fur iosos de su viaje. Imposible parece cue no haya en 
éstos cristianos un poquito siquiera ( e espíritu de 
mortificación cr is t iana, para privarse de algo por Dios, 
y ofrecerle esta privación como una muestra do su 
afecto y obediencia. Sus e s tómagos , .según e l los , so 
resienten y padecen un solo dia que no coman c o m e , 
y no se resienten por otros escesos á que comunmen-
te los induce la vida del mundo . 

Para que se vea cuan suave , y cuan llevadero fís 
el ayuno de nuestros d i a s . no hay mas q n e j c o m p a -
rarlo con el de los primitivos t iempos de la: Igleí^ia. 
Entonces no se hacia mas que una sola comida al dia 
al ponerse el s o l , absteniéndose en ella de carnes , 
h u e v o s , leche y v ino ; es dec i r , una sola comida dé 
ye rvas , marisco y oíros al imentos l igeros, pasando 
el res to del dia en el ret i ro y la o rac ion , y r epa r -
tiendo entre, los pobres lo que debia gastarse en los 
demás a l imentos . El solo hecho de beber agua fuera 
de esta única comida , se consideraba bastante para 
quebrantar el ayuno. Así lo observaron los Deles 
cristianos durante algunos siglos. 

Pero la Iglesia , dirá alguno de los que nos lean, 
permite hoy otra cosa , y dispensa de la observancia 
de aquellas rigurosas prácticas. Así es en efecto; 
porque como la Iglesia es maestra de la sabiduría, 
y á la sabiduría preside s iempre la p rudenc ia , no 
ha podido menos de conocer q u e , relajado el primi-
tivo fervor de los fieles y degenerada la raza humana 
por efecto de sus mismos vicios, pocos eran los que 
se prestaban á observar aquel ayuno de otros t iem-
pos : y la Iglesia prefiere s iempre otorgar la dispensa-
ción de lo que no puede cumpl i r s e , á presenciar su 
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violacion. En cslo consisten esas relajaciones de la 
antigua doc l r ina , que por medio de Bulas , Breves 
y rescriptos se han ido' es tab lec iendo , y que dan no 
poca materia de censura á los incrédulos. « ¡ C ó m o í 
dicen estos muchas veces. ¿Con qué pagando dos 6 
mas rea les , puedo dejar de cumplir un precepto impor-
tan te de la Religión? En tonces , ¿qué valor tiene ese 
precepto?» Los que á todas horas tienen en los labios 
esta pobre vulgaridad, no saben que la Iglesia, en el 
uso de sus al tas facul tades , dispensa la observancia 
de un precepto cuandp ve que nuestra debilidad y 
nuestra miseria llegan á tal punto que nos impiden 
su cumpl imiento; y que en su l iberalidad, que es 
magnífica é inagotable, como recibida de Dios, nos 
hace la gracia de conmutarnos es te precepto en una 
limosna, con la cua l , aplicada á fines piadosos, c ree 
que compensamos á los ojos del Altísimo la falta de 
observancia del precepto . Hé aquí lo que vienen á 
ser tales dispensas y el grandísimo favor que en sí 
mismas envuelven. Y no debe causarnos entrañeza 
que de este misiTK) favor se tome pretes to para la 
censu ra . Nada es lan f recuente en el mundo como el 
que se corresponda de este modo á los beneficios reci-
bidos; y aquí es la ocasion de aplicar aquel adagio 
v u l g a r : de desagradecidos estci e infierno lleno. 

V é a s e , p u e s , cómo y por qué el primitivo ayuno 
se fue haciendo menos r iguroso con el t iempo. Antes 
del año 8 0 0 , ya se permilia el uso de huevos y lacti-
cinios. En el siglo x n i , la comida se adelantó tres 
h o r a s , y se introdujo la colacion , que consislia en 
alguna fruta ú otro alimento ligero tomando su nom-
bre de las l ec tu ras , que en t re los religiosos se hacían 
despues de las comidas, de la Conferencia de los San-
tos P a d r e s , llamadas en latin collationes. La llamada 
parvidad, ha sido institución de todos los t iempos. 
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porque s iempre se ha reconocido que podia haber 
causas para tomar ent re el dia algún pequeño alimen-
to en caso de necesidad; pero al fin se ha erigido en 
cos tumbre tomarla en la mañana , por la debilidad que 
produce la distancia de la comida principal que descte 
el siglo xm se empezó á hacer á las tres de la l a rde . 
De manera que el ayuno de nuestros dias es una comi-
da sin tasa , una ligera cena y un pequeño desayuno, 
q u e , como dice muy bien un escritor religioso no es 
sino rastro y reliquia de los ayunos antiguos. Si á 
esto se añade que durante toda la Cua resma , escep-
tuando los viernes y t res dias mas en la Semana 
Santa se puede en España comer c a r n e , se verá 
que no hay cosa mas fácil de sobrellevar que la morti-
ficación de este santo t iempo. 

Traducción de la Carla encíclica de Nuestro Smo. 
Padre PÍO IX á todos los Patriarcas, BR. Arzo-
bispos y Obispos, etc. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

?y'o es poca la satisfacción que nos causa , V. Í I . . el 
saber , por las noticias que cuidan de trasmitirnos acerca 
del estado de vuestras diócesis, con tanto acrecenta-
miento de vuestro nombre como contentamiento de 
nuestro corazon , que los que tienen cura de almas 
cumplen cuidadosamente con semejante deber de su 
cargo los domingos y demás dias que todavía continúan 
siendo de precepto, en los cuales no omilen la celebra-
ción del sacrificio de la Misa en favor del pueblo que les 
está confiado. Pero no ignoramos que en muchos lu-
ga res acos tumbran los Párrocos dispensarse hace ticm-
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po de esta celebración en todos aquellos dias que antes 
hablan de guardarse como festivos según la consti-
tución de otro insigne predecesor nues t ro de feliz 
recordación Urbano V l l l , y en los cuales accedien-
do la Sede Apostólica á varias súplicas de Pre lados , 
y teniendo en consideración los antecedentes y moti-
vos espuestos por el los, al paso que disminuyó los 
dias de fiesta de p recep to , no solo permitió que pudie-
sen los pueblos entregarse á t rabajos servi les , sí que 
también condescendió á eximirlos de la obligación de 
oir Misa. L u e g o , p u e s , que se hubieron publicado 
estas benignas concesiones de la Santa S e d e , creyen-
do en varios paises los P á r r o c o s , que en los tales dias 
asi r educ idos , estaban dispensados del deber de of re -
cer el sacrificio por el p u e b l o , abandonaron comple* 
tamente esta obligación. Y de ahí anduvo prevalecien-
do la cos tumbre de que en los referidos dias y luga-
res dejasen los Párrocos de aplicar por el pueblo el 
sacrosanto sacrificio de la Misa , no fallando algunos 
que sin vacilar patrocinaron y defendieron esa cos-
tumbre . 

Solicitos Nos en gran manera por el bien espiri tual 
de todo el rebaño del Señor que el cielo nos ha enco-
mendado , y sintiendo en el alma que con semejan te 
omision se prive de los mas grandes bienes espiritua-
les á los fieles pueblos de aquellas comarcas , hemos 
resuel lo ocurr ir á un negocio de tanta m o n t a , con 
lanío mas mot ivo , cuanto que sabemos haber enseña-
do esta apostólica Silla que hasta en los dias de fiesla 
reducidos deben los Párrocos celebrar el sacrificio por 
el pueblo . Y con efecto; aun cuando los Romanos 
Ponlif ices nues t ros an tecesores , atendidas las peticio-
nes de Prelados y varias y multiplicadas necesidades 
de los pueblos fieles, como á graves circunstancias 
de t iempos y luga res , hubiesen juzgado deber dismi-
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nuir las fiestas de p recep to , y conceder á la vez en 
sü benignidad que los pueblos pudieran en dichos dias 
dedicarse á sus haciendas, sin obligación de oir Misa, 
con lodo los mencionados predecesores nuestros al 
concedei- esas gracias quisieron que se guardase ínte-
gra y sin menoscabo la ley de que en los referidos dias 
nada se innovase en las Iglesias en cuanto al acostum-
brado orden y rito de los divinos oficios; á fin de que 
todo siguiese haciéndose de igual manera que hacerse 
solia cuando estaba en lodo el lleno de su vigor la 
enunciada Constitución de Urbano VI I I , por la cual 
fueron señalados los dias que habian de observarse 
como fiestas de precepto . Por donde hubieran recono-
cido con facilidad los Párrocos que no estaban dispen-
sados aquellos dias de la obligación de aplicar por el 
pueblo la Misa, que consti tuye la parle principal del 
r i t o , s ingularmente considerando que los rescriplos 
pontificios han de tomarse precisamente en el sentido 
que les es propio y que con estrechísima sujeción á 
él deben in terpre tarse . Hay además que consultada la 
Santa Sede en repetidos casos part iculares acerca del 
deber de semejan tes P á r r o c o s , nunca ha dejado de 
responder por conducto de su Congregación, ó por 
la del Concil io, ó por la de Propaganda F i d e , ó por 
la de sagrados r i t o s , ó también por la sograda Peni-
tenciaria , y publicar que los Párrocos estaban igual-
men te obligados á aplicar la Misa por el pueblo en 
aquellos dias que hubiesen sido escluidos del número 
de las fiestas de precepto . 

Po r lo q u e , habiéndolo examinado todo y pesado 
con madurez , y oído el consejo de varios de nues-
t ros Hermanos los Cardenales de la S. R . I . , perte-
necientes á nuestra Congregación encargada de la 
defensa é interpretación de los decretos ir identinos, 
hemos creído convenien te , V, H , , dirigiros una Car-
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la Encíclica para constituir constanlo y cierta norma 
y ley que deberán guardar con puntual idad y fidelidad 
los Párrocos todos. Por t an to , por las presentes Car-
tas dec la ramos , estatuimos y decretamos que los Pár-
rocos y demás que se hallen ejerciendo cura de almas 
deben celebrar y aplicar el sacrosanto sacrificio do la 
Misa por el pueblo que les está encargado , en todas 
las dominicas y demás días hoy todavía de precepto , 
como igualmente en aquellos que por gracia de esta 
Apostólica Silla hubieren sido rebajados del número 
de las fiestas de p recep to , y t ras ladados, según de-
bían los mismos encargados de la cura de almas mien-
tras estuvo en pleno vigor la recordada Constitución 
de Urbano V I H , antes de que fueran disminuidos y 
trasladados estos días festivos y de precepto . Mas por 
lo que mira á los dias de fiesta trasladados, hacemos la 
única esccpcion de q u e , cuando á la vez con la s o -
lemnidad hubiere sido trasladado el oficio divino al 
domingo , solo una Misa hayan de aplicar los Pár-
rocos por el pueb lo ; como quiera que la Misa que es 
la parle principal del oficio divino, debe en tenderse 
conjuntamente con el propio oficio divino trasladado. 

Se conlinmrá. 

C U E N T A S DE FABRICA APROBADAS. 

Arcediano, Carbajosa de A r m u ñ a . 
P e r e ñ a . Mata de Armuña . 
Villamayor. Membrive. 
S . Martin de Salamanca, Corporario, 
Forfolcda. Rodas Viejas, 
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Sando, 
Aldeatejada. 
Añover de Tormes . 
Guijuelo. 
Carrascal de Velambelez. 
Campillo. 
Ta la . 
Santiago de Alba. 
Amalos . 
Pa ja res , 
Aleonada. 
Nava de Solrobal . 
Vídola. 
Valduncie l . 
Gaja les . 
Cilleros de la Bastida. 
S la . Maria de Sando. 
Villasdardo. 
S ta . Eulalia de Salamanca 
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Navagallega. 
Albergtieria. 
Calvarrasa do arr iba. . 
Santuario de la Peña de id . 
Cubo de D. Sancho. 
Buena Madre. 
S . Miguel de Ledesma . 
La S ie rpe . 
Villares de Yeltes. 
Tor res Menudas . 
Golpejas. 
Miranda de Azan. 
Herguijuela de la Sierra , 
Vi l larmuerlo . 
Berrocal de Salvat ierra . 
Villagonzalo. 
Santo Tomé de los Caba-
lleros. 

AVISO. 
Los Pár rocos y Ecónomos que al trasladarse do una 

parroquia á otra no han hecho , faltando á su deber , 
entrega formal de los libros parroquia les , tomos del 
Bolet in , a lha jas , papeles y efectos per tenec ien tes á 
las iglesias respectivas al sucesor ó encargado de la 
larroquia , lo verificarán inmed ia tamen te ; en la inte-
igencia de que . en caso con t ra r io , se les hará respon-

sables de cualquier estravio que por esta omision 
sufran los indicados e fec tos , sin perjuicio de adoptar 
contra ellos otras medidas de r igor .—-Lic . Miguel 
Andrés Aparicio^ Srio. 
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CULTOS EN E S T A CIUDAD. 

1 . ' El (lia Ires de Abril , dominica cuarla de cua-
r e s m a , predicará en la Sania Basílica Catedral el 
l imo. S r . Obispo. ' . i: 

E ld ia 8 de id. D. Angel J imenez . 
El dia 10 Domingo de Pasión D. José Antonio 

Ballina. 
El dia 15 de id. D. Plácido F u e r t e s . 
El dia 17 Domingo de Ramos D. Angel Herrero-
2 . " Todos los viernes de cuaresma á las 4 de la 

tarde hay sermón en la Capilla del Ecce Homo de la 
Ca tedra l , cantándose despues á música el Miserere , 

3 . " En la. capilla de la venerable congregación de 
Jesús , Redentor f Rescatado , hay sermón todos los 
Domingos de cuaresma á las t res de la tarde, p r e d i -
cando sucesivamente D. Dionisio Bárbarin , D. José 
Vendre l l , D. Faus to Mar t i n , D. José Bolao, Don 
Miguel García y D. Pedro Sánchez ; y los Martes y 
sábados al anochecer , se verificarán los egercicíos 
acostumbrados en contemplación de la pasión y 
muer t e de nuestro Redentor . 

JUBILEO CIRCULAR DE LAS 4 0 HORAS 
en la 1quincena de Abril. 

dias , 4 , 5 . 6 y 7 , Parroquia de Santa Eulalia de 
las T o r r e s , los feligreses. 

8 , 9 , 10 y 1 1 . Parroquia de Santa Ana de Espa-
d a ñ a , el Párroco y feligreses. 

1 2 , 1 3 , 14 y i 5 . Parroquia de San Miguel de 
Mala de L e d e s m a , el Párroco y feligreses. 

iMriiEATA i)K U. Tiiu;sror>o Oliva. 
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